
elPeriódicode
C

at
al

un
ya

8 420565 002004

11258elPeriódico
4 DE JUNIO DEL 2010

Año XXXIII. Número 11.258. D.L.: B 36.860 - 1978

La entrevista

–¿Cómo a alguien se le ocurre en los 
años 90 dejar un cargo responsable 
en una empresa como Microsoft?
–Eso me soltó Bill Gates cuando en-
tré en su despacho para decirle que 
me iba a Amazon. «Debes ser la per-
sona más estúpida que he conocido 
en mi vida ¡Dejar Microsoft por una 
librería!», me dijo. En mi corazón, 
los libros siempre me han enamora-
do más. Y la combinación de libros e 
internet me parecía fantástica.

–Y luego va y deja a Amazon en ple-
na expansión.
–Mi carrera es como la Sagrada Fa-
mília: se sigue construyendo y no se 
acaba nunca.

–Ayudó a crecer a Amazon.
–Cuando llegué era muy pequeño, 
con 50 personas y 16 millones de 
dólares de ventas. Jeff Bezos [el fun-
dador y presidente] veía futuro en 
vender por internet más cosas que 
solo libros, como DVD, juegos, mú-
sica, electrónica, juguetes. Fui el en-
cargado de hacer crecer la compa-
ñía en esos terrenos. Cuando la de-
jé, en 1997, se había convertido en 
una empresa de 4.000 millones de 
dólares.

–¿Por qué se fue?
–Quería dar clases en la universidad, 
quería enseñar, porque en mi juven-
tud fueron mis profesores los que 

más me motivaron.

–¿Y cómo aterrizó en Barcelona?
–En el 2004, invitado por Esade, pa-
ra formar parte de su junta. Además, 
mi mujer, Jennifer, y yo decidimos 
que había llegado la época de ver un 
poco más del mundo, de tener una 
perspectiva diferente de la de EEUU.

–El año pasado hizo un largo viaje.
–Sí, hemos estado un año por el mun-
do con nuestras hijas. Y en ese viaje 
nació un poco la idea de Worldrea-
der.org, cuando en un orfanato de 
Ecuador vi una sala cerrada con mu-
chos libros. No se podía abrir, por-
que habían perdido la llave. Y me di 
cuenta de que los niños de esos paí-
ses tienen poco acceso a los libros.

–Y en lugar de llevarles libros en pa-
pel, se le ocurre hacerlos llegar por 
vía electrónica.
–Empecé a ver que se podían aprove-
char las nuevas tecnologías para ha-
cer llegar los libros a niños que nor-
malmente no tienen acceso a ellos. 
Es bonito donar libros, mucha gen-
te lo hace, pero a veces son horribles. 
En África vi en un colegio un libro so-
bre la historia de Utah que ni un ni-
ño en Utah leería para divertirse. Ese 
es uno de los problemas de donar li-
bros en papel; es buena idea, pero 
muchas veces llegan libros que no 
interesan para nada.

–E-libros y países en desarrollo pa-
rece una combinación inverosímil.
–Puedes bajar un libro cualquiera, 
entre miles y miles de títulos, en so-
lo 60 segundos, estés donde estés en 
el mundo. No a través de un ordena-

dor con internet, que no está dispo-
nible en todos los sitios, sino a través 
del GSM, de la telefonía móvil. Vayas 
donde vayas, también en los países 
pobres, todo el mundo tiene un mó-
vil y se baja cosas.

–Habrá problemas como la falta de 
electricidad para recargar los e-rea-
ders (lectores electrónicos).
–Y otras cosas: ¿cómo responden ni-
ños en países en desarrollo a estas co-
sas? Por eso estamos haciendo una 
prueba piloto en una escuela en la al-

dea de Aynenyah, en Ghana, donde 
por ejemplo hay una cabaña con pa-
neles solares. En una hora logramos 
recargar seis de los e-readers…

–¿Y los niños?
–Deberías ver su enorme sonrisa 
cuando habían acabado un libro. 
Son de sexto de primaria y era co-
mo si descubriesen algo nuevo, que 
pudiesen leer ya cualquier libro que 
quisieran, que no debían esperar ya 
seis meses a la llegada de un nuevo li-
bro. En toda Botsuana, por ejemplo, 
que es más grande que Francia, so-
lo hay seis librerías. El papel no lle-
ga ahí, pero esto sí puede llegar. Es 
usar una nueva tecnología, diseña-
da para el primer mundo, y aplicar-
la al tercer mundo para ayudar a mi-
llones de niños a leer.

–Algunos dirán que los niños en Áfri-
ca necesitan otras cosas que libros.
–Sí, necesitan comida, ropa, sani-
dad, ayuda, pero también necesitan 
libros, conocimiento. Los libros son 
instrumentos para aumentar ese co-
nocimiento.

–¿Cómo se descargan los libros?
–Una parte a través de Amazon, que 
colabora con nosotros, y otra gran 
parte con descargas gratuitas; hay 
cientos de miles de libros disponi-
bles sin pagar, como toda la obra de 
Shakespeare o Dickens.

–¿De dónde le viene esta pasión por 
los libros?
–Hasta los 18 años nunca salí de Ma-
ryland, pero hice mis viajes a través 
de los libros. Aprendes cosas increí-
bles gracias a los libros. H

«Los niños de 
África también 
necesitan libros»
EDWIN
WINKELS
 

GUILLERMO MOLINER

David Risher Fundador de Worldreader.org.
Fue un alto cargo de Microsoft y vicepresidente de 
Amazon.com, pero decidió cambiar de vida y llevar desde 
Barcelona el libro electrónico a los niños del tercer mundo.

Pasión lectora

Tres asuntos dominan des-
de hace más de 20 años la 
vida de David Risher (Be-
thesda, Maryland, EEUU; 
1965): los libros, la tecnolo-
gía y la educación. Antigua 
mano derecha de Bill Gates 
en Microsoft y Jeff Bezos 
en Amazon, escogió Bar-
celona para combinar esos 
tres temas y lanzarse a un 
proyecto benéfico con un 
ambicioso objetivo: llevar 
cientos de miles de libros a 
otros miles de niños de Áfri-
ca, Asia y Suramérica. No 
en papel, sino en lectores 
electrónicos. 
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Nombres propios

El dirigente del PP se 
ha apresurado a intentar des-
acreditar a la fiscalía y al juez 
Baltasar Garzón para poner a sal-
vo a Francisco Camps, como si la 
instrucción del caso Gürtel depen-
diera de pruebas ocultas.

Esteban
González Pons

La directora de la OMS 
ha optado por mantener la alerta 
de pandemia por la gripe A cuan-
do todo induce a pensar que la vi-
rulencia del brote se exageró des-
de el principio y fue menos mor-
tífero que la gripe común.

Margaret
Chan

El propietario de hote-
les más importante de Eivissa debe 
afrontar una acusación por el im-
pago a Hacienda de más de 14 mi-
llones de euros a causa del entra-
mado de sociedades que escapó al 
control de la Administración .

Fernando
Ferré

El presidente de la 
Unión Ciclista Internacional ha-
ce bien en abrir una investiga-
ción para aclarar si algunos ci-
clistas han echado mano de bici-
cletas motorizadas para realizar 
alguna de sus gestas.

Pat
McQuaid

El escritor australiano 
encontró en la Barceloneta la ins-
piración que le permitió escribir 
en nuestra ciudad varios pasajes 
de Una parte del todo, una novela 
que ha sido un inesperado éxito 
de ventas.

Steve
Toltz
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Lo que gana MAFO
En plena vorágine de fusión 
de las cajas de ahorros impul-
sada por el Banco de España, 
estos días internet bulle con 
la pregunta de cuánto gana 
su gobernador, Miguel Ángel 
Fernández Ordóñez (MAFO), y 
si se ha aplicado su propia me-
dicina de reducción del suel-
do de los altos cargos, dado 
que el organismo es autóno-
mo en su gestión. No es difícil 
conocer  el sueldo de MAFO: 
165.000 euros brutos anuales 
–tras la reducción del 15% pa-
ra dar ejemplo–. Es la cantidad 
fija, pero los complementos
–gastos por el ejercicio del car-
go más complejas variables 
derivadas del mismo– dejan 
el sueldo real en los 290.000 
euros brutos anuales por to-
dos los conceptos.  

confidencial
MAD

JOSEP-MARIA URETA

confidencial
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Material por un tubo
La ingente cantidad de mer-
cancía hallada el martes en 
el mayor almacén de produc-
tos de venta ambulante ilegal 
descubierto hasta ahora en 
Barcelona sobrepasó todas las 
expectativas de la Guardia Ur-
bana. Tantas cajas con colla-
res, pañuelos, camisetas, ga-
fas de sol y gorras había en los 
sótanos de ese almacén clan-
destino que los dos camiones 
de pequeño tamaño moviliza-
dos para llevar a cabo el tras-
lado de la mercancía se que-
daron cortos. Al final, las 500 
cajas almacenadas acabaron 
llenando 19 camiones y se ne-
cesitó toda la jornada para va-
ciar el local. El hecho de que 
las cajas tuvieran que ser subi-
das del sótano por una angos-
ta escalera de caracol compli-
có aún más la operación.
ANTONIO BAQUERO


